
El problema 

N adie duda en la actualidad, que el problema político funda 
mental de nuestros días -entendiéndose, dar<) está, la polí­
tica,. en su aspecto den tffico y nonna tivo- es el de la crisis 

del Estado moderno,. y ·específicamente de Estado de derecho libe­
ral-burgués, c.omo se le ha clasificado histórica y doctrinalmente. Se 
ha llegado a decir, con muy justa razón, que hablar de la crisis del 
Estado L'S hoy un lugarcomün.l No se requiere, pues, un gr".m esfuer­
zo para admitir el supuesto de que se parte al hacer estas sumarias 
reflexiones: que existe y ha venido agravándooe cada dia mas una 
crisis en la estructura y el funcionamiento de aquella forma polflica 
que ha pr dominado en el mundo ocddental en las últimas centu­
rias. egarlu ser fa negar lot evidencia y desconocer las gTaves inquie­
tudes que preocupan a las más reciente.~ orien tacione5 de la do e tri :m 
política. 

1 Así lo afirma, entrt:= otrus, Cátlw Ruiz dd Oa.slillo y Ca1:alin d~ O eón , ~n S\1 

rn:agnífi..:;o Mm111al de fJ$r;xhQ. PQlili~, Reus, "bdrid, 1939, p- 28. Puede lee "S 001'1 

mucho proYecho el ~ustandoro capitulo q 1e el a u un -di:K;ípulo, colaborador y <~mi­

go del gran juri~t<t francés Murkc Hau.-lou, distinguido cat~'!lnitico d~:: Dcr~cho Polí­
tico y rc.:;I.Qr de la Inr~L~id.ad de S:anti:ago de CO'rnpostcla- dedica al tc·ma, 'llle es 
objeto de las presentes tiO[, • con el \0 .tb - de; La mm atlu~d' 1M (ltlUaÚ!ti lifw.t' di! 
&kll{~. Las cilru qu~:: en adelante, h:agmnw de Ru i.z dd Caslillo ~e rcli~;H:n toda~ ellas 
a l:a obm qu se ~caba d m•~ncionar. 
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Pero si no suscita duda albTJI.lna la existenda de la crisjs del Estado, 
s:í provom, en cambio, serias dific ultade~ y de be ser motivo de hon· 
das reflexiones, la causa a que obede~e esa crisis. sus conexiones con 
la crisis general de la cultura moderna, sus rasgos esenciales y, parti~ 
cularmente .• los intentos que se han hecho para superarla_ El proble­
ma polidco cobra así una complej idad y u na profundidad 
ins.ospechadas, que rebasan, en mucho, la postura simplista de qui~ 
nes quieren reducirlo a la oposkión .entre dos témünos -democra~ 

da y totalitarismo-- a los que se atribuye, con verdadero maniqueísmo 
juríspoJíuco la suma y principio de todos los bienes y ]a suma y prin­
cipio de todos loo males, respectivamente. 

Expuesta de este modo la cuestión capital que constituye la an­
gustia pobtica de nuestm tiempo, y sin que nos detengamos en su­
brayar con más detenimiento sus características, queremos hacer 
constar que en ]a redacción de estas breves notas o reflexiones no 
nos guía el propósito de tratar todos y cada uno de Jos temas que antes 
hemos enunciado como materia de una honda y trascendente medita~ 
ción_ Muchos y muy eminentes maestros en la ciencia politka se han 
ocupado de hacerlo y nada, podríamos añadir aJas insuperables pági­
nas de los consagrarlos. 2 Queremos únicamente ante la pavorosa con· 
fusión de conceptos e ideas que camctcriza desgraciadamente nuestra 
época. y alejados por completo de cualquier posición que los bandos 
en rucha adopten en el terreno de ]a política como mero arte o tácti­
ca, aponar nuestra contribución para esclarecer y predsa.r algunos 
de Jos aspectos esenciales de ]a crisis de] Estado. buscando para ello 
colocarnos en el mimdor de la ciencia política y de la fi]osoffa políti­
ca y en el p]ano de ]a mayor objetivídad. Rasgos esenciales, pues, 
pinceladas tan sóJo, en que sucesivamen te smjan a l.a luz: del anáJisis, 
los oríb.-enes de la crisis actual, sus caracteres, los in ten tos para su pe~ 

~ Noo re fe ri i:IIO·$ 11 las obrn~ de lo$ más c.uacteñzadt» expositores cont~rnporá­
noo~ }' particulannt utt: a lai\ de aqu.ello~juriSJtaJ> y fil.ósofo,s que, comoJorge del VtXX;hi.o, 
ban delineado ~::on toda dnidad d panorama de la erhis polítka actual. Q,.teremo.s, 
no abslant.e, ht!.G~ r 1'e$llltar, por su importancia, la obr-ó\ ~in igu al de Arturo Enriq'ue 
Sampay,juri~ argentino de m.~.dza pn=pamdó n intd~ctu:al , y de rectfsimo crite11o 
polítim, que bajo el trwlo de Ltl crisis d.tJ &ttul~ d~ Dttu ho liHral-.lmrgub. Lo~ada, Bue­
nos Aire&, 1 ~(2. No pueden recurrir a mejor fuente---en la que ~e ~ñala \lna oopiosa 
bibliog:raffa- q'•ienes d~~en ahondar en el tema. Tod-a~ la.~ citas que en lo su(;.()sivo 
ha gamos de Sam pay, se reile1.1en a la m~ndonada obra. 
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rarla,. y ]as nodones básicas para resolver el problema: persona hu­
maná. totalitarismo, fascismo. 

Orige-rt y !ientido de la crisis 

La crísis del Estado de Derecho JiberaJ-burgués, que se manifiesta 
tan agudamente en nuestros días como una disconformidad de tal 
estructura poHti.ca con Jas condiciones de los nuevos tiempos. no es, 
evident.e, un fenómeno aislado, que obedezca a causas espcdficas, 
sino que se encuentra engarzada, forma un sector o aspecto de la 
crisis general del hombre moderno y su cultura. El Esrndo. en efecto, 
es un elite de cultura,. lo que quiere decir que es una realidad que se 
da en la convivencia humana y tiene un sentido y una finalidad que 
le imprimen los hombres que víven conjuntamente en su seno . No 
cae, pues, como querría la concepción naturalista de] Estado, dentro 
del dominio de la pura naturaleza material, o sea, todo aquello que 
existe y sucede sin la intervención finalista dell ombre, sino que, por 
el tontr.ario, entra dentro delten·eno de las formulacíones humanas 
en orden a un fin , que es el de la perfección plena de cada uno de Jos 
hombres, y por ello, cuando sobreviene una cris.is en los ciclos estruc­
turales de cultura, cuando se discuten y controvierten los fines úh.i­
mos en tomo de los -cuales organizaban aquellos su vída, cuando se 
subvierte la jerarquía de los valores que una determinada concep­
ción del mundo y de la vida consideraba absolutos, y se vuelven ino­
perames y caducos, invadiendo el relativismo y el escepticismo el 
dominio de ]as creencias que se consideraban más sólidas, cuando, 
en una palabra, sobreviene una clisis sustantiva deJa cultura,~ e] Esta­
do tiene forzosamente que sufrir .los vaivenes que tales crisis huma-

") "1-1~ cri~b sust.1ntiva de una cultm-a -dice= Sampay top. ál. , p. 35)- cua.ndo en 
-el cmc::e te-n ir.al de una de= d las, se= conjcttua el sistema de com~cdonetililtima' que se 
Lic=ne sobre= l.a vída, ~e probJ.cmaJiza el a.et:t\•o de las creencias :ltinentes al mtwdo, que 
una fe común Le atribuía :rolidc::z: ddinitiv.a; t:n fin, cuando la crítíca enfila su ariete, y 
comit=nzala n=lati~izadón de l.~t ~crdad absoluta que acoraza e= informa a lacosmovisión 
vigente .'' "Hay crisis cultural S.tJSruntiv-d --afinna a sn ~ez:Jos~ Or1ega y G<.u;set (El 
~put.adut, Madrid, l9M , L vm, pp. 138-140)- cuando el homlm: sc queda sin m IJndo 
en qt~ vivir; ·es decir, o:;n que rcmlizar definiüvamc ntc su vida, que es par-a él lo tínico 
ddiniLivo_ Mundo es la arqui'Le<:tura dd conl.omo, .la tlllid..'\d de lo que nos rodea, d 
pmgr,¡.ma ú llimo de lo que e1l posible e imp<nible er\ la vida, debido y prohibido." 
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nas traen consigo y adoptar nuevas formas, nuevas estructums, que 
sean más adewadas a los fines que persiguen quienes, en una instan­
cia hístórica crítka, conforman nueva.~ concepciones del mundo y de 
la vida que sustituyan a las hasta entonces vigentes. 

Es una gran verdad, por tanto, que todo Estado real, que se da en 
el devenir histórico como formando parte de uncido cstmctural de 
cultura, está condicionado por una de·terrninada cosmovisión, es de­
cir. por una determinada concepción del mundo y de la vida, la que 
a su vez obedece a. la posición que adopten los hombres frente a Dios. 
Por eso se ha dicho con razón que existe una Teolcgía polítiuf Donoso 
Cortés, vigoroso filósofo del Estado, ha expresado con frase certera 
que en toda gran cuestión política va envuelta siempre una gran cues­
tión teológica. En consecuencia, si esto es así, cabe concluir sin v-aci­
lacíones que la crisis actual del Estado se origina en una crisis del 
ciclo cultural a que pertenece, o sea, en el de la cultura mode~;-na y 
que sus raíces más honda¡¡ se encuentran en el debilitamiento de tos 
principios que animaban esa cultura, en 1a falta de fe en Jos valores 
vital.es a que ta]es principios servían y en la eficacia de las institucio­
nes a que los mismos dieron lugar. Por otra parte, debe estimarse que 
se trata de una crisis que tiene un sentido más hondo y sustancial que 
el de una mera crisis pasajera y que inclusive rebasa aque11os aspectos 
de inadecuadón elemental de los medios y fines con que cuenta el 
Estado en trance crítico, con las necesidades de la época, con los 
~imperativos del siglo vei.nte", de que habla Manoilesco,~ para 
adentraTSe en el terreno de 1os fines úhimos de los hombres y de la 
convi enda social. 

1' .Se citan de ordinario, emre los que han hablado d~: la Te<ología Polftica y han 
U'atado los temas conexo5, a fllóoofo.s yjttri$tasde t;m dkstinta eslirpe intd~tual como 
He~rel, Donoso· Corté~, Carl Schmiu y Han~ Kcls.en. El reconocimiento que pensado­
res de tan opuestas te nde nci:u ha~;.en de la influencia de las ideas teológicas en la 
est.nu;.tura, y orieruación del Estado, deoo llevar a la <:onclusión de: que es en ternm en­
te cierta la frase qr~e se ella c:n el texto de e.ste artículo, atribuida a Donoso Cortés. 

• Mihail Ma.noilesco, profundo soc;iólogo )'economista rumano, profesor de Eco­
nomía Politic;a c:n la Escuela Portécnica de Btncar"Cst y ex ministro, ha escrito una 
obt.tde lrascendental impormncia que:, bajo el título de U$iklr.ttu r:rnpomlismfr (ci«mm 
du ~ati.~ml! intq,rra{ a pw), I...ibrairi.:: Féli)[ Al an, Parí.s, 19!H, en la que hace un 
penetrante análisis acerca de las co uticiones sociales, c<:onómicas y polflicas de los 
tiempos que corren, llegand.o a la conclusión de que existe una ~.-le de exigencia$, 
que él denomina los imperntivos del siglo vein te, que no pueden ser satisfechas ni 
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Caractcriuui6rl del Estado de D~dw liberal-burgu.is 

Para una comprensión mas exacta y cabal del problema que nos ocu­
pa, una Vf:Z. hecha la referencia a su o rige y sentido, precisa caracteri­
zar la institución en período critico, delinear, siquiera sea someramente, 
~us r~gos esencíales y poner de manifiesto aquellas notas constantes 
con que aparece en la historia. 

Ante todo, es menes ter aclarar que el Estado de Dere<:ho liberal· 
burgués a cuya crisis asis limos en los tiempos que corren representa 
un momento en la evolución del Estado moderno, cuyo nacimiento 
se sitúa en aqueJ período en que los príncipes, aliados con la burgue­
sía, clase social que aspira al poder polhico, triunfan en definitiva 
sobre los grandes señores y, sobre las minas de las poliarquías feuda­
les, establecen una dominación absoluta. Sus caracteres, pues, están 
íntimamente ligados con los de la época en que aparece y deben 
apreciarse dentro de la evoluc'ón general que V".l desde el Estado ab­
soluto - que se desmorona a los golpes de la Revolución Francesa y 
sus congéneres- hasta el Estado totalitario, que, bajo distin ta.~ espe­
cies, predomina hoy en diversos pueblos, y entre los cuales ocupa un 
lugar intermedio _ 

Hecha la aclaración, con objeto de no perder de vista el marco 
híst6rico en el que es necesario aprehender la realidad del Estado en 
proceso de crisis, debemos poner de relieve que al referirnos al Esta-

por- la dernocrací<t llber-:ü 1ti por el com ·m ismo, sino R6l<:l por- la organizacíóu corpo­
rnliva. Es. de grnn intere~ la l~cturd de esta obra, de 1. que se han trnducido algunos 
capftulos que apar(:C(:n pu blicados ~nlos ní•mc::ro~ 4.{), 11 y 12 de la fevinoll}~. Méxi­
co, 1911, en especia l par-a c.om pr(: nd(:r cuan agudarn~ nte ~e máJ~ifiesta en nuestros 
días la di.stollformi dad entre la estn1ctum, los métod.os y fin es del Estado de IR= techo 
libo=ral-burgué~ c011 las: exigencias del mundo actual. Putldc tamblen consultarso= .so­

bre e l problema, la obra de Fran~ois Pen-cox, Profe~of de la Facultad de Derecho de 
la Unlvei~Ldad de París, Capilnlistll~etamtmlmmll'ide Trtmai~ Libr.i<ír-le du Retueil Sil'ey, 
París. y las obras que l<:IIHO en este libro como en el de ManoliC$CO se citan. :X adquie­
l'e asf la oonvicdón p lo=na de que la organización política. oon.fonnada por la burgue­
sía se en cuentra. en un fran-co periodo de c;ri~i$ y qne ~\1 e.sLTucturn .sal ta hecha pedazos 
ante n\lestms ~oo por su inadapt. ión ·COn tas exigencias del siglo 'oein·te. Sin embar­
go, este aspecto de la c;ri~is del Esmd.o, con ser tan ímp.orta.nte, no nos interesa d 
momento. Qucm:mos mi'is bien poner de manifi.cst.o la ~al ldad última. de e~a. t:l'ilií$, 

que no cs. má~ qu(: una zona, de: la Gri$iS lo ta.l del hombre moderno y !i.\1 cultur-a, y 
tiene tUl aspecto fundame ru .. ~lmente ético, ya que s~:: rdíe.-c:: a los fine~ mismos del 
hom bn: y de las ln.sti tu.ciones ·ociales y polflic, . 
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do moderno, en su acepción gcné rica, hemos hecho especial hinca­
pié en la circun5tanda de que la dast: burguesa, con la que se aliaron 
los prí n dpes, a.'j.pi ra ha al poder poULico. Intencional ha sido e] seña­
lamiento preciso de t:d cin;unstanda, porque es esa clase burguesa Ja 
que juega un papel predominante en la ·contormadón del nuevo Es­
tado que, sobre Jas ruinas del. absoluto, comtituye e] instrumento para 
el encumbramiento y actuación en el plano político de IQis miembros 
de Ja misma. El burgués - tipo de hombre al que tan acabadamen le 
ha estudiado el ilustre Werner So m bart- es, en efecto, quje n cons­
tTuye un completo orhe menta], un cerr.J.do sistema de valores, a Jos 
que subordina ]a natural·eza y fines de la nueva foTma política de 
la que se vale para la reaJizadón de sus finalídades últimas, y es por 
ello que a esos .,...,dores, a todos esos: datos y presupuestos que ende­
na su co..mwvisión, debe re(:urrirse para caracterizar, con ]a mayor 
certeza, ]as instituciones del Eslado de Derecho que lleva el nombre 
de quien lo engendró: e] burgués. 

El Estado de Derecho lihera]-burgués es, por lo tanto, aqueHa for­
ma poHúca que estructuró la dasc burguesa, de acuerdo con su espe• 
dal concepción del mundo y de la vida. en la coyuntura históTic;:a en 
que pudo imponer su dominio, en la lucha que soslen[a contra las 
clases privilegiadas de1 E..~tado absoluto. De aUí que la expresión ''Es­
tado de Oerocho '' tenga un es pedal sentido, independiente del que 
los teóricos de 1 Estado le han atribuido e o un pJano puramente Jógi­
co, y si ¡;,rnifiq u e en el caso el somc ti mi ·n to de todos los órgano.~ del 
poder púb]ico a las competencias preestablecidas y cuidadosamente 
Jímítadas por l,a Con~litución: Hl sornetimicntn, en una palabra, aJa 
ll';galúladfm71U.d, con e] obje lo de salvaguarda la 11 bcrtad burguesa. 

Pero ¿cuál es esa libertad burguesa? ¿Cuáles son los unes que per­
sigue la burguesía y a loo cuales se subordina, como antes decbmos, 
el f'.;8llidn mismo? Sin pretender agotar su estudio, y tan sólo en un 
rápido esbozo que nos permita contemplar sus característi asesen­
ciales. podernos dedr que el burgués es el tipo psicológico de hom­
bre que no cree en la felícidad u]U:aterrena ni vive, como eJ hombre 
medieval, en füm,:ión de la eterni.d¡td, sí no que busca su perfección y 
.'lu cabal felidda.d en este mundo: es el hombre mundano por excc~ 
lenda. Pero como la base de] bienestar material y del goce en esla 
vida es e1 fa toT económico, el burgués se onvierte en el prototipo 
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del l!omo oecmzomicus, para quien ·el supremo valor es la utilidad, y 
para quien el fin esencial es d éxito en la vida. Su espíritu está total­
mente lleno de tcm.malidad y mu.ndanidad. y sólo busca la manera de 
barrer los obstáculrn¡. que se opon·en a su exp<uuión y al logro de sus 
ambiciones. De aqu[ nace su concepción de la NJM,-ta.d, que no es pro­
piamente la libertad tal como la conceb[an los filósofos medieva1es, 
sino ante todo la r bertad de comercio' la libertad de industria y de 
prof6i6n, la libertad, en suma, de poder actuar s·n trabas legales en 
la consecudó n de sus específicos fines. 

Así entendemos por qué la burguesía, al universa1ízar $U manera 
de pensar y de sentir e imponer sus convicciones en el plano político 
y sodal. modeló tan cuidadosamente las instituciones del nuevo Esta­
do, suhordiná dolas todas al. fin esendal de serv]r de garant[a del 
subjctivjsmo de la libertad. Con todo rigor limitó la competencia de 
los órganos del Est..1.do y señaló una serie de garantías para evitar que 
ésto~> interfirieran la libre actividad de los individuos, f~ando, ante 
todo, en la par te dcgmátü:a de las onstituciones una tabla de deredws 
fttndamenlaks o garmúias individtw;/,es - calcada¡¡ casi toda5 sobre el 
pdmitivo modelo de lilll declaraciones de los Derechos del. Hombre y 
del Ciudadano de lo~ revolud onaríos fnmceses- que sirvieran como 
barrera infranqueable que protegiera. a loo gobernado..<~ contra Jos 
abusos de Jos gobernantes. "La relación del hombre con el Estado 
-dice Anuro Enrique Sam pay en su documentado estudio acerca 
del problema de que nos ncupamo.Y-f. el tajame deslinde que el libe­
ralismo establece en tre el albedr~o de] primero y la potestad del se­
gundo, puede precisarse con la siguiente fórmUla di:s.tTibuüva: en 
príncipío, la esfera nata de la Jibertad individua] es ilimitada, mien­
tras que las demudar atribuciones del Est.1.do, están rigurosamente 
preestablecidas. Este trazado de una frontera común, donde e] po­
der y el individuo ~e tocan y se separan, eliminando todo intermedia­
rio - la Declaración de los Derechos no comporta sino dos datos: el 
hombre y el Estacte- es el rasgo dedsjvo que ·caracteriza al Estado 
liberal, cualquiera que sea la estructura política de su gobierno. Este 
es, entonces, cJ desidemlum que coloca a la unicídad estatal confor~ 
mada por la burguesia, fuera de parang6n con cualquier otnt forma 

G Op. ál.,, p. ll!l. 
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de organización política prácticamente formulada en la historia. Pues, 
obedece a una singular valoración del individuo humano -la ima­
gen altanera e infrangible figurada por el h umanismo antropo· 
céntr-ico- que es peculiar a la cultura rrwdema, y que sólo en el Estado 
de Derecho liber-al-burgués alcanza una plasmación política insti­
tudona1." 

Complementando esta división de las esferas propias del indivi· 
duo y del F.stado, s~ encuentro~. el principio de la igualdadfonnalante 
~a ley y todas las demás instituciones que, pla.'~madas en la organiza­
ción jurídica del Estado, aseguran la legalidad de sus actos. Así, por 
~jemplo, la división orgánica y funóonal de los poderes pú.blko.~, 
con competencias claramente dd:imitadas, y con un sistema de fre­
nos y contrapesos, que no solamente sirve para g-arantizar la conec­
dón externa de ]as normas jurídicas y de los actos todos de ]as 
institudones gubernamentales, sino que inclusive, se Hega a conside· 
rar como fuente de legitimidad y de derecho ju.~to; e] contro] juris­
diccional de la constitucionalidad de las leyes, y de Jos actos del Estado, 
lo que obJiga a todas 1as autoridades a actuar en la esfera de su pecu· 
liar competencia, preestablecida en la Ley Fundamental, y es una 
fkme garantía de los derechos individuales; y todas aqueHas otras 
instituciones ·que tienden a asegurar la Jcgalidad fom1al, que es la 
obsesión de la clase burbtuesa. 

Ruiz del Castillo1 hace una buena síntesis de las características de 
ese sistema político constituído por precaucirm.es, en los siguientes tér­
minos:'' 1° Una Constitución que ordena simultáneamente el poder y 
la libertad, señalando una órbita es trict,a a las fac ultacles de los gober­
nantes en su relación con los gobernados. :f U na separación y un 
equilibrio fundamental de poderes, como estructura de las garantía.-. 
constitucionales. fJ Un gobierno representativo, con organizadón 
e]ectoral, que haga posible ]a participación de los ciudadanos en los 
asuntos ptíblicos ..P Un régimen de igualdad l·egal que, t·cniendo va­
lor de postulado, evite los abusos de mayorías ocasionales, que es -el 
peligro a que propende el sistema electoraL 5° Una opinión pública 
cuya virtualidad no se agota en la constitución de los 6rganos1egales 
y en las tacultade.s de elegir representantes, sino que actúa como 

7 op. ril. , p. 32. 
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ambiente y se manifie-sta espontáneamente, al través de conductos 
que la Constitución mantiene en vigor (prensa, reunión, asociación, 
régimen de derechos individuales en general). t? Un s'stema de re­
cursos que hag'"J. p01>ible la efectiva responsabilidad de cada órgano, 
criterio del cuaJ djmana también la .mbordinación deJa administra­
ción a la 1ey (principio de legalidad) .~ 

Precisados así los rasgos esenciales que caracterizan al Estado de 
Derecho liberal-burgué-s, en su contexturJ. formal, nos resta tan sólo 
señalar, para hacer un trazo más acabado de su perfil doctrinal e 
histórico, que su contenido o sustrato politice lo constituye una for­
ma histórica de democracia, entendiendo por ésta, según la fórmula 
consagrada, aqudla organización en que "el pueblo es el sujeto y 
soporte del poder constituyente del Estado, y la fuente exclusiva de 
todo poder detentador de la voluntad colectiva~. Esta demacrada, 
natm·almente, adquiere, en su peculiar realización histórica en la 
época moderna, y al aparecer sustancialmente vinculada ·con la estmc­
tura del Estado de Derecho liberal-burgués, caracteres distintos de 
los que tenía en Atenas o en los municipios espanoles, y está saturada 
del espíritu burgués, que vivifica y alíen ta 'las realizaciones todas de la 
cultura de la época. Por eso es un error tan grave el que se comete en 
nuestros días -con ánimo de propaganda casi siempre- cuando se 
identifica el concepto de democracia con la. formulación histórica de 
la democracia liberal-burguesa, que es la que acompaña y consti tuye 
el susu·ato político del Estado en tramo de crisis. Y por e1lo también 
peca de sofistica la defensa que se hace de b demoeracia, sin previa­
mente precisar si se trata de una democracia ideal, concebida en el 
mundo deJas ''formas pums", os(, como en realidad acontocc, aun· 
que cuidadosamente se oculta o pretende "ingenuamente" ignorarse, 
se trata de aquella fonna de democracia que aparece con ·caracteres 
reales en la historia, impregnada por el espíritu de la clase burguesa 
y subordinada en su organización y funcionamiento a los fines de 
dkha clase y a la cerrada tabla de valores que constituyen su visión 
del mundo y de la vida, y que es la única que en e1 mundo occidental 
moderno se ha realizado, con más o menos variantes.8 

8 Hoy :sabemos -dice Rodolfo M.arLínc7. Espinosa, en su artículó MLa democracia 
según Santo Tomás" , Nl>i"'tro, Buenos Aire3, 1930, p. l15- que b r-emota, inaetual 
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¿Cuáles son ]as car.lcterísticas esenciales de esa democracia libe­
ral? Ante todo, estando enteram ente condicionada por la cosmovisión, 
de la burguesía, tal fonna hi t6rica de democracia se construye sob e 
la base del individuo, supervalorizado y colocado en la categol'ia de 
entro del mu ndo, con derechos fundamen tales anteriores y supe­

dores a los de la sociedad y el Estado y con una libertad práuicamen­
te iJimüada para hacer todo aquello que no esté prohibido por la ley. 
De aquí arr.mca aquel pr incipio -que constituye el núcleo metafísi­
coque infom1a al Hbcralismo- de que l;1 libre concurrencia de las 
;Ktividadcs indivjdua]es es el origen cid bienestar económico y 1>0cial 
y de que, en el p a o político, la libre concurrencia de las opiniones 
indivíduales puede traer consigo una solución crJmplcla racional. Por 
o t r.1 parte, eJ pueblo partidpa en la vida del Estado de tres maneras 
fundamentales: como órgano primario, interviniendo en el nombra­
miento de loo titulares de los poderes público5 y part icuJannentc 
partí ipando en d ejercicio de la actjvidad legis~ativa, participación 
que puede ser indirecta, a tlcvés de representantes, o bien directa; 
como fuente generadora de etpinión fníblica; y como sttieto del poder 
constituyente. Tales son los aspectos que especifican el sistema, mas 
por encima de estas ca1·acteristicas formales, precisa reiterar como 
rasgo sustancial del sistema democrático que se analiza el de la creen­
cia en que de la díscusión entre hombre libres e iguales, nacerá la 
verdad política y en que, porconsiguíente, la voluntad de la mayorfa 
es lilentc de toda legitjmidad. 9 

pw;ibilidad de llllll (lemocrncía legítima es, simplemente, disfr;~z y vehículo de lo.s 
venenos de la única d moe!'llda que aci\Ía en d mundo desde l 'ro!l. M. rit;~in lo dc­
nunci:t co.mo nn hecho que 110 queda m á rern dio qn consl.a'1!1ry<1lle no se <:;.unbi<t· 
rá re htW~ándu v rlo.'' 

9 A~crc.a de l•} kg<11i<lad fonn ~ 1 y !:~ lcgi ~ímidad, lm cscri to llcrman He Ller, maes­
li'ó de maestro.~ n la ciencia poi ítica, los :!iiguien tes profllll dm rcnglonel>, que \•iene n 
a pone•- de 1-elieve la penuria de la justificación libr:r.U bul1,"ltesa del Es1. do: •CJ.aro 
que na da habremos <:onseg-u ido -dice 1 j\Lrisla alemán- para \Lna justi fi~aé i6n del 
Es1ado si al :rer social oponemos un deber ser de un rnr:l.ct , r m -ra m en le té-en ico­
jurídiw, po~ltivo; s dedr, \In debe r Ser ordenado por el podm' ~ll a.dacaoo. l'o r c;_ql,.'l 

mzón, l. norm¡¡ fu nda1 1 · ntal de K.e 1 en, que con tiene poten ial mente todas l; ' 'a 1·i -
ciones p<t-Sibl. del c.on tcnido de la nonl'la, nos ll!'nlitc al a.rbi trio rld legi:S:l.11dor, ~om­
plc tamenlc desligado de todo vínculo ju rídic(Hll oral, conduciéndonos, en rkfinitiva, 
a idcnti 1c;ar DcrC'Chu y poder, y a afirmar qu tocio F.stado ~un F..stado de Derecho. 
La coincidencia de un acto estatal con la ley, de l:a ley con la Comdludón -Con tÍt\1-
ción prcsu pur:sla uoJ'mológirnmente, o juridico-positivamcnte- , fundará en cada 
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Quedan, pues, asi preci.<iadas, aunque sea en términos tan some­
ros, las características esenciaJes del Estado de Derecho liberal-bur­
gués, tanto en su contextura fonnal como en su contenido o sustrato 
político, que es la democracia liberal. o perseguimos de momento 
otra int.endón que la de poner de man ifiesto Jos rasgos de la institu­
ción en crisis; consiguientemente, no intentamos la necesaria y esen· 
cial c.o n fron tadón de los principios que a n iman esta forma 
real-histórica de democracia con el concepto verdadero de demacra· 
cia, ni el enjuiciamiento de su validez fitosófico·politica. Más adelan­
te, y só]o para Jos fines que p rseguimos con estas breves reflexiones, 
nos referiremos a ese p roblema. 

La crisis total del mundo moderno y su dtsenlace 

En líneas anteriores, al .referirnos al origen y sentido de la crísis deJ 
E. .. tado de Derecho liberal-burgués, d~jimos que, a nuestro modo de 
ver, no se trataba de un fenómeno aislado, sino que se presentaba 
como un aspecto, como una zona, de la crisis total del hombre mo­
derno y su cultura. Vamos ahora. - para una mejor y más completa 
comprensión del prob1ema po1itico que constituye el tema de e$tas 

Gtso la legal itlad, pero no lajustilkadora legitimid..1d. co11ft1sión actual, que acoge 
como forma de lt.-gi.!Jimadón la legalidad, en el ~entido ir1dicadu, l[Ut: acepta lO$ p•x:· 
ceptw e:!Jlableddos oorrectamcntc yen la forma corriente {M. Wc:bc:r),. no tic:·•u:justi­
ficación alguna, como no $ea· la de se un signo revelador de la degcnernci6n de 
nuestra conciencia jurídica actual. b ta in1.c:n:le pendencia e m re legalldad y lesitinl.i· 
éLad no se da más ,que e.n el l!:stado de n rccnt} ,con di~i~ión de podcrc..q; la implica­
dón es aquí rnnto niaterial oomo forn;al, e1l un senlido tl!cnioo·o ·gá ico. En lucha 
COfl l l':lla arbitmri.cdad ahoolulisl<l se cn.-yó :poder ¡m:t,').ll·ar la legitim idad mcdíante la 
lcga.lidad, porque ern el pueblo qui n $e d;~oo IM lqcs a ;Si m i~mo, y el rc~,to de la 
actividad l:!:!>tatal tenía qu~:: estar de acuerdo ·Coo las. ~~yt.-.s. Ahora bleu, piU"dl reco.tocer,. 
f .n más, la justicia de la~ ley~s acordad3!$ par la n::pn-...scntadán popular, hahía t;¡\IC 

suponer qüe la legisladón democ.rálica ronsttmra. un acto de la raron que se condt­
ciona a sí mhma. mottalmcnte. La división orgánica de: los poderes no pc:rBiglt!:!, en 
cambio, otm fin qu~ d c:lc gamn timr b illCgt~ridr~d de Derecho, y no pasa de ser un 
medio técnico <ltH! nada nos d ice acerea de si el Derecho es o r1o jusi.O. Nadie e roe en 
la ilCtual ida<! que tod.'Lq las no:rmru cnmn;u'J;Lq de la legislación dcmocrntlca SC'Ilfl [k­
rec;.ho justo en v.inud de una mi.sleriosa prede.stlnadón metafistca. Por esta rn.run la 
legaHd. d del Estado d~ Der!:!cho no ptlcd!:! sustituir a 1 a. legitimidad. • "La ju~tific;a­
ción d:d Estadu•, articulo que aparcec pu blk;1do en la Revista tk la Eu:uda Nacional de 
.ftm.~f!rtidmcU!, t. 111, encro:iunio, números 9 y 10, 19141 , pp . 27 p;s. 
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Facultad de Derecho

Libro completo en 
http://biblio.juridicas.unam.mx/libros/libro.htm?l=4144



reflexiones a meditar hondamente, auque c,m brevedad, acer-ca de 
esa crisis total. 

"Si queremos desentraña.r~dice Arturo Enrique Sampay- el cli­
ma espiritual de nuestra época que posibilitó el ocaso de la Hbertad 
que d E..-¡.tadn de Derecho liberal-burgués aseguraba formalmente, 
pende sobre nosotros el riesgo de que el pensamiento se atolle en 
una. aporía si no nos s:jtuamos en el orto de la concepción burguesa 
del hombre y del mundo que domina a las mentes contemporánea.-¡.. 
Ir, entonces, como ya lo d~jirnos, al Renacimiento y aJa Reforma, 
para de aUí reiterar en nuestra inteligencia los pasos de la aventura 
más osada que ha emprendido e] hombre, desde que a~jura de la 
teocentriddad medieval, hasta que abdica. junto a nosotros, de su 
pers.orudidad) a favor de la relatividad que se deifican a los efectos de 
la absorción tiránica. "10 

Así es, en .efecto. Si queremos comprender caba mente, después 
de vislumbrar en sus rasgos esenciales 1a institución destinada a ser­
vir de garantía del sub.jetivismo de la libertad, ese clima espidtual, 
ese conjunto de condiciones que integl<ln el ambjente en que nau­
fraga la libertad del Liberalismo y ese subjetivismo de la libertad entra 
en crisis, dando origen a la rápida pendiente en que el hombre que­
da absorbido por entidades reJativhadas que mutilan su personalidad 
y hacen imposible el. logro de su fin llhimo, preciso es remontarnos al 
nacimiento de la modernidad, al inicio de ia época en que se plasman 
las ideas que después darían por resu]tado la desptmonal-izació-n del hom­
bre y ]a abdicación de su dignidad eminente. 

En 1a Edad Media, a vida social y política,, como la individual. 
estaban reciamente vertebrada en torno de Dios, como pdndpio y 
fin de todas las cosas, como ser necesario, como acto puro sin mezda 
de potencia alguna, hacia e] que todos ]os seres -compuesto neccs.a. 
rio de potencia y acto- tendían. Existfa una verdadera y efectiva 
coomovisión teocéntrica, en la que Dios}' las normas por él dadas 
ocupaban el rango preeminente en la. j erarqu[a de valores, y la vida 
humana toda entera, en su triple manífestación, monástica, económi· 
ca y política, o sea de actos dd hombre como individuo, como mi.em­
bro de una familia y como miembro del P..stado, estaba sometida a esas 

l~ Op. t il., p. 1 03. 
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normas, que aseguraban (al hombre) el logro de su fin último, de la 
plenitud de su perfección: la unión con Dios en la vida eterna. 

En el mundo medieval se consideró fundamentalmente el pTO­
blema humano desde un triple punto de vista: como problema 
antropológico, como problema de la gracia y Ja libertad y como pro­
blema de la posición concreta del hombre ante Dios, y se le dio una 
solución derivada de las normas cristianas. El hombre no es un ser 
inanimado ni tampoco un simple animal racional, sino que es, ante 
todo, una persona, lo que significa que se encuentra dotado de pleni­
tud ontológica en su ser y en su obrar, en cuya virtud goza de Libre 
albedrío que le permite enfrentarse al mundo y a Dios mismo que es 
su creador, quien,. con su gracia, so]kita su amor, pero no lo fuerza. 
Se crea así el lacerante dil.ema entre ]a gracia divina y la libertad 
humana, que es re uelto, como antes se decía, con criterio cristiano, 
lo mismo que el problema de la posición dd hombre ante Dios, en el 
que ~anotajacques Maritain-la cristiandad medieval se caracteri· 
z:a por ~ .la sencillez inadvertida e irreflexiva con que el homhr·e respon­
de al movimiento de efusión de Dios". 11 

Es evidente, pues, que en la Edad Media existía un hílo conductor 
de todas las actividades humanas -el motus ratümali:s crealurare ad 
Deum. el movimiento de la cr'atura raciona] hacia Dios- que no sólo 
daba ot'entación a los problemas individuales, sino que constituía 
también un fin al que se supeditaba a todas las actívídades sociales, 
económicas y políticas. Existía, entonces, una fundamental preocu­
pación ética y religiosa, de la que no se desvinculaban las actividades 
materiales. particularmente las políticas y económicas, sino clue que­
daban mediatizada.<1, en su tin próximo, al fin último supre1no: la sal­
vación del alma para la vida eterna, y esto es lo que da tono específico 
al mundo medievaL 

Al sobrevenir los diversos acontecimientos históricos que deter­
minaron la agonía y m.uerte de ese mundo y .el tránsito de la humani­
dad hacia una edad nueva, hacia una distinta fase de su evolución 
- acontecimientos no sólo de índole material, como los inventos y los 
de-scubrimientos, sino sobre todo de naturaleza ideológica-, toda aque· 
lla reeia estructura espiritual de la cristiandad, que tenía a Dios como 

' 1 Jacqucs Marit;ÜJi , Htitlt(ltlÜtltfl i:ntwa4 citado por S.ampay. 
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centro, se desarticuló completamente y quedó rota la fundamental 
un 'dad del mundo de Occidente. Ta.J resultado fue consecuencia de 
dos grande,~ movimientos ideológicos: d Renacimiento y ]a Refon:na. 

El Renacimiento y la Reforma no sólo introdujeron una revolu­
ción en el dominio de lo cultural y de lo religioso, sino que, ante 
t.odo .. determinaron la creación de un mundo nuevo y de una nueva 
pootur.t frente a los problemas existenciales, y es aHí adonde hay que 
ir a buscar los gérmenes de la crisis a que hoy asistimos. Frente al 
mundo medieval -vigorosa integración teocéntrica de hombres e 
ín.o;;tituciones- dieron odgen a un mundo alejado de Dios y preocu­
pado exdusivamcn te de.l destino terreno de los hombres. Frente a Ja 
verdad absoluta, preconjza.da por la filosoffa medieval, y a la objetivi­
dad de las normas religi0$as y morales, finncmen te sostenida por los 
pensadores de la Edad Media, el Renadmíent.o, endiosando a la ra· 
zón , y l.as sucesiv.ts corrientes filosóficas y cien tíficas que de él se deri· 
varon, negaron capacidad al en ~endimiento humano para alcanzar 
esa verdad y originaron el relativismo, el escepticismo y el agnosticis· 
mo, y la Reforma, proclamando el princip io del libre examen, dio al 
tro~.Ste con la autoridad de la Iglesia Católica, y quitó la base de todo 
sistema de moral objetiva, para dar lugar a la. más grande anarquía. 
subjetivista. El Ren acimiento y la Reforma, trajeron, asimismo, como 
consecuencia, una susta:ntivadón de ]a política y de Ja economía, lo 
que quiere dec·r que d~vincularon ambas activídades humanas de 
su fin supremo, detenninado por la ética, y crearon para ellas fi nes 
propíos y específicos. La política no fue ya en Jo de adelante una 
acti\oidad subordinada a Jos fines trascendentes deJa persona huma· 
na, al ·cumplimiento de su destino temporal y eterno, regida y condi­
cionada por la Sabidurio., sino que por obra de Maquiave]o - en quien 
se concentran quintaesenciados los principios renacentistas- se so· 
mete a los fines del Estado, a la razón de Estado. y se convierte en una 
actividad amoral y sujeta, en fln de cuentas, al capricho del príncipe~ 
y ]a economía dt:Jó de ser, como ~raen el pensamiento aristotélico· 
tomista, una parte de la política y por lo tanto de la élica, para con­
vertirSe en una actividad autónoma. con tlnes propios. . 

Tales son, pues, lo5 fmtos principales del Rena·cimiento y de la 
Reforma, piedras rni.Liarcs de donde arranca la cultura moderna.. Y es 
sobremanera importante poner de relieve, como uno de los aspectos, 
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básicos de esa cultura, su posición hun.zanista - puesto que d factor 
human o jueg-.t un papd tan dedsivo en la comprensión e interpreta­
ción de todo fenómeno cUltural-, y hacer notar como el tan de"an· 
tado h umanismo renacentista es u n humanismo antropocéntricQ, que 
exait.-1. y materialmente endiosa al hombre, colocándolo como centro 
dd cmm(~~. pero no lo considera en la totalidad de sus dimensi.ones, 
sino que lo dt;ja reducido a una sola provincia de su ser: la intelec· 
tua1, y no toma en cuenta más que su destino inmediato, terreno, sin 
importarle su posición frente a Jos trascendentales problemas que 
plantea la salvación eterna de su alma. 

aaramente se comprende ahora, después de lo que hemos esbo­
zado en líneas anteriores, cómo el Renacimiento y ]a Reforma, des­
pués de quebrantar en sus címientos mismos el edificio del mundo 
cristiano medieval y d e crear, sobre sus l'1linas, un mundo nuevo y un 
acabado orbe cultural con su sistema propio de valores y su peculiar 
posición humanistica, produj eron. como lógica consecuencia, todo 
e corttjo de doctrinas filosóficas, poUticas y económicas que se susd· 
taran en los siglos posteriores y prepararon. ideológicamente, la Re­
volución Francesa y el E~tado de Derecho liberal-burgués. En efecto, 
et humanismo antropocéntrico -visión inmanente y material de] 
hombre- djo origen al individuali smo j urídico y p oHtico, hase de la 
demacrada Ji be ral, y a todas las insti tuc.ioncs consiguien les, tales como 
]as declaraciones de los derechos de] hombre, concebido como puro 
individuo. y el sufragio universal inorgánico; el escepticismo y el ag­
nost1cismo, que destruyeron la creencia en la posibilidad de la ver­
dad absoluta, prepararon magníficamente el te rreno para el 

UberaUsmo politice y económico, que habría de basarse ·en el princi­
pio de que l.a libre concurrencia de las opiniones jndividuales, y de 
las actividades humanas en busca de los elementos que satisficieran 
sus necesidades, darí.a origen al bienestar y a la prosperidad, y que la 
vohmtad de la mayoria -a falta de una verdad s.upraindividuaJ-seria 
fuente cierta de lebrítimas. nonnas de convivencia social~ y el ideal pura­
mente terreno de ]a vida del hombre, excluida toda idea de Dios y de 
vida futur-a en el sentido católico de l.a Edad Media, sirvió de precisa 
motivación ética para el burgués, redén aparecido en el escenario real 
histórico, con aspiraciones a la dominadón económíca y política, y de 
justificación plena de su desenfrenada acth~dad mercantil, ya que, como 
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prod:amaron los corifeos protestan tes, el éxito en la vida era un posití­
vo signum predestinationis para la vida eterna de ]a gro1cia. 

Hemos puntualizado, pues, en pocas palabras y tan sólo para el 
objeto que perseguimos al hacer estas reflexiones, las ideas funda­
mentales que constituyen la plataforma ideoJógíca del hombre mo­
derno, brotadas de los veneros dcJ Renadmiento y de 1a Reforma. y 
que implican una total subversión de los valores que constituían cJ 
orbe culturat de la Edad Media. En ellas se encuentran, dedamos 
más arrjba, los gérmenes de La decadencía moderna y los orígenes de 
la crisis a la que nos toca asistir, y es fádJjustificar nuestra asevera­
ción, pues basta seguir los pasos del hombre que sale del mundo 
medieva~. en el que goza de la plenitud ontológica en su ser y en su 
obr'M, en el que se encuentra vígorosamente arraigado en reaHdades 
que le aseguran el cumplimiento de su destino eterno y el logro de 
su perfección y felicidad, y titubeante y lleno de vacilaciones, aban­
donado el manantial en que se originaba su dignidad eminente, \~.J. 

cayendo poco a poco en el relativismo y en d esceptidsmo, en la 
exa.'l.perac:ión de la duda - de la que es clara mue.-.tm la segunda 
medilación cartesiana- y en el más desenfrenado y anárquico 
subjetivísmo . ." as[ como en la materiaUdad más completa que, conju­
gada con el egoísmo y la desigualdad accidental de los hombres, dio 
otigen al capitalismo más desenfrenado y voraz y a la lucha en que 
los débiles sucumbían ante d ataque de ]os fuertes. para damos ca­
bal cuenta de que es predsamente en ese abandono de lo que constj­
tuye la raíz metaffsica de Ja dignidad h umana en donde reside el 
meollo de la crísís que, hoy angustia a los pueblos y a Jos Estados,. de 
que es precisamente en esa ideología prohijada por Jas corrientes 
espirituales que dieron nacimiento a la modernidad, y que olvidán­
dose de la esencia misma del hombre lo mutiló reduciéndolo a su 
pura dimensión individual y entregándolo al exclusivo reinado de la 
razón, en donde se encuentra la causa de ]as actuaJcs, terribles con­
vu]sjones que sin tomatiT-an Ja agonía del mundo moderno. 

No es dificil ya, por consiguíente, cap tada en su esencia la causa 
profunda de ese malestar, seguir adelante en el camino de la aven u­
ra emprendida por el hombre moderno. confiado en las solas luces 
de su razón natural. olvidado de su verdadero ori,¡:,ren y de su fin últi­
mo y orgulloso de la fuerz.a de su inteligencia. y enfocar nuevamente, 
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con la Juz del análisis, ese proc.:e-so en que del Hberalísmo fi]osófico y 
político, a que lo habían llevado Jos fHósofos ingleses y franceses, de] 
liberalismo económico y del capitalismo, a que lo habían guiado los 
fisíócratas y los economistas de la e5cuela clásica inglesa, y de] indivi~ 
dualismo jurídko y poHtico a que había sido conducido por los teóri­
cos de la democracia libera.J, cayó, por ]a necesaria reacción a que 
conducen todos Jos movimientos extremistas, por la dialéctica inter­
na de lo~¡, acontecimientos, en e1 socialismo y el comunismo, que si en 
su aspecto externo asumen la fonna de una crítica violenta del mun­
do capitalista y de su organización económica, en el fondo implican 
algo más que eso y aspiran a constituir una total concepción del mun­
do y de ]a vida. Sin embargo, prescindiremos de hacerlo, pues lo co­
nocido d~ l proceso nos releva de la obHgación de deJinear sus rasgos 
característicos, Jo que, por otra parte, nos Hevaria a tratar un tema 
que, aunque íntimamente conectado con e] que constituye el objeto 
de estas reflexiones, de be ser tratado por separado a fin de no am­
pliar excesivamente el campo d~ unas condsas notas. 

A esta altura del camino, tras de haber contemplado el panorama 
de la crisis tota] de ]a cuiturti moderna,. y encontrado Jos gérmenes 
de la decadencia en eJ Renacimiento y en la Reforma, nada nos :resta 
para tener una idea completa acerca de esa crisis - que condiciona 
la de ]as instituciones políticas- sino poner de relieve sus últimos 
momentos, aquellos en que se liquída y disuelve eJ ddo cultural, aque­
Llos en que el hombre, perdida 1a plenitud ontológica de su ser, que­
brantada lajerarqufa de valores a que debía ajusta.r su condu<.:ta y 
olvidado de su fin supremo y trascendente por la exasperación deJa 
exigencias materiales, abdka de su dignidad y de su libertad,. en fa­
vor de entidades que persiguen fines que están por debajo del que 
esencialmente corresponde a ]a persona humana y~ deifican a efec­
to de absoiherlo, entreg-.indnse por completo a la uiruración de ]a 
inmensa máquina de un Estado omnipotenle ·e Uimitado. Artur-o 
Enríque Sampay ha descrito en insuperables páginas la transíción 
lenta, pero segura, de la libertad de] liberalismo, a la abson;:ión totali­
taria del hombre, el proceso en que la libertad burguesa -que no es 
la libertas romana ni ]a libertas cristiana, sino "la del comercíante, que 
había devenido el hombre arquetipo del liberalismo y que entendía 
por U bertad la ausencia de obstácu]os legales y de constri.cciones so-
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dalcs que trabaran sus actividades exteriores." 1 ~ - de¡¡quiciada c:le los 
veneros metafísicos que habran dado vida a la verdadera concepción 
de la libertad humana, va poco a poco perdiendo presligjo y acaba 
porser con~~iderada un "prejuicio burgué~t. dando por resultado que 
se haga escarnio de ella y 5e pri.ve a los hombres de toda líhertad; la 
dcsaparici6n d~ la prirnit1V"ol estructura del Estado de Derecho Ubc­
ra]-bu.rgués y de la dcmoc ra.cia Ji ber.tl, que enl su con tenido o sustrato 
político, para dar luga:r al surgjmicnto de la democracia radical de 
rn<l3as, que implica una democratización fundamental de la socie­
dad; los cambió.~ en los modos de selecdón de la clase política diri­
gen te, el irradona]]smo violen tn como expresión poHdca de las masas, 
y el inf14jo que en tal irradonalismo ejercieron los mc-ntorcs del mis­
mo y, particularmente ---como más caracterizados, Georges Sorel, 
con su do e trbta sobre la violencia y el tlli~o. Vi lfredo Pareto y Car l 
.Schmitt- ; y por último, como de esa demacrada radical de masa.~ se 
pasa, como l6gica c.:onsecuenda, al Estado tota.Jítalio, que se caracte­
riza como un Eslado de mmwpar~ido. Y al tennin;;u su exposición, an· 
tes de e trar al estudio de las formas específicas que ha adoptado en 
su realización concreta e1 Estado totalitario, expresa en fonna magis­
tral un pensamienlo que h~mos tratado de poner de manifiesto a lo 
largo de estas notas y que encierra una tesis que nos importa esen~ 

cialmente sostener: ULa democracia radkal de nUI.~a.t del Estado lota­

lit(n-io no e~ si no la exacerbación dht1éctka de las penurias de la 
democracia agnóstica de] Ko¡,tado de Derecho liberal-burgués.'' u A~f 
se j U8tifica plenamente lo que desde e 1 prinó pi o hemo8 asentado: 
que en ese proceso lógico-concreto que parte del Ren aci miento y de 
la Reforma, cuna de la modernidad, encontramos la causa definida 
de la angustia pre:scn te, y que lo5 gérmenes con tenidos en esos movi­
mientos ideológicos son los que han originado la crisis actual. 

Podemos, pues, terminar esta parte de las reflexiones que esta­
mos haciendo, y en la que hemo8 tratado de otear el panorama de la 
crisis del mundo moderno y del Estado de Derecho liberal-burgués, 
que es uno de sus trazos característicos, .iieñal.ando el i ed o preciso 
de qu' el fenómeno del totalitarisrrw de nuc~tm~ días, que se carilCtea 

IZ {)p. (;jf,, p. 179. 
L~ Ofi. Út,, p. 285, 
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r1za por la abwn:i<'in tiránka de los hombres para fines inmediat.m 
que pe1-sigue el Estado, no es sino una consecuencia necesaria y di­
recta d~l.-.:onjunto de principios contenidos en la democracia Uberal, y 
que e] hombre moderno, dentro de la lógica de ]as ideas que rellena­
ban su concepto del mundo y de la vida. es !.aba falaJmcnte destinado a 
caer en realidades cle orden temporal que Jo aprisionaran, como justo 
castigo de su .apostas(a y de haber renegado de su origen divino y de su 
destino e temo. En otras paiabras, como expresa Sam pay con toda da· 
ridad: ''Al hom bré ,n.odenw le aguardaba, como una fatalid¡td, la postra­
ción voluntaria ante una esfinge mayor. En el orto del R.enadmic nto, 
con la Ragioni di Stato, tenía prenundado est-e sino funesto. En efecto: 
cuando el hombre abjuró de su polo espíritual, egándose orjgen, sem· 
blanz.1. y destino divino, y e[l cambio, con ]a consibrna de Protágoras s-e 
proclamó "La medida, de todas ]as cosas'' -carta magna de cualquier 
reJaüvi.smo subjetivista- mutiló su entereza, malogró su dignidad ex· 
celsa, y en un proceso de conexiones lób>icas termin<'i desleído en enti­
dades supnindividuales, absolutizadas a los efectos de la absorción 
ti ráni.ca, y que tanto pueden ser el Estado: fascismo, como un a Tua: 
naÚ.(m{d-sodalimw, o una dalle cconórniGt: wvietismo. H 

Persona humana, totalitari.s'I'JW,, Jasci.ww 

PaTee e que con las anteriores reflexiones podríamos dar por termi· 
nadas estas concisas not:as, puesto que,. co t.'lndo tan sólo con nues­
tra buena voluntad y con lm esquema..~ que s.e han formulado, •~ hemos 
cumplido el propósito de esclarecer y precisar algunos de los aspec~ 

H Ofl. dL, PP· 285 y 286. 
,S l~)listen'di~rSO$ csqucrnas del proceso hi~tódco y lógi¡;n gm! va desde d Rl!'lm­

c.imi~nto y la Reforma -fueiHI!'.~; de la modcmidad!- hasta nuestros dra:s, en que el 
mundo mooemo 8goniza entre convul&iQnC~ tremcndali. Ls parl.iciJ];¡¡¡·rncnl.c intei"C­
S<tll te el qHe tra"l:l, OOil sobried~d y maestr[a César E. Pico, Jnósofo y jurista a~nl.i no, 
en la n;:vist<~. Nionm;. Buenos Aire~. l93], p. 6(, Y{1uc a.pilr{!c~ ·~producido en la nota 
2 de U1 opú.scn lo intituli\do Car/6 a Jaap.u.~ M!l;fttr7ill sobre 1.3 c.olaborndón de= IOi5 ~ato­
lkm con lus movirni~ntru de lipo ascL~t~ . Ad$ul'l1 , Utl nos Aire~. 1937. Pueden 
<oOnsull;l~,Jttcl'cade diYerso.s aspectos de la crisl,s de la cultut'il moderna Jos siguien· 
tt'~ ! i brus; 1-J lla.ire Bclloc, Euro{K rmd l}¡~ Fm'th, Nil;olas Bc.-di¡¡.eiT, Urut ntt«va Etllui Me­
flia. Pablo l\1is Lmtd:s:!J.crg, /.a Edad Me.Ua J tl@Oiro.r, lk11{i Gul!'llOit, U. cri.ft' du mor.to"l~ 
tn41t.krnt, y las obras dcjacques Mañtain, Jhli~ ffj(}rmaler.=y Httmtmi,o;mo int~ 
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tos esencitd:es de la crisi:s del Estado a q 1c nos toca asistir. Sin embar­
go, no queremos terminarlas, sin antes exponer en breves términos 
las nociones que juzgamos esenciales para desentrañar el problema 
político fundamental de nuestros días y poner las bases para su ade­
cuada solución. No se t.rata, c1aro está, de ningún estudio completo, 
pero sí queremoo que tengan el carácter de sugerencias para dcsa~ 
rroUos postedores. Tales nociones son, a nuestro modo de ver, las de 
pcr.sona humana, totalitarismo y fascismo. 

El hombre es, desde luego, la realidad sustancial sobre la que debe 
estructurarse un orden nuevo en materia política. :El hombre, tan 
certeramente estimado como ~portador de valores eternos", como "en­
voltur-a corporal de mi a]ma que es capaz de condenarse y de salvarse", 
es quien, como materia prima de t.oda comunídad civil y poHtic;t 
---ca,usa. rtwUlrialde la sociedad Uamada la filosofía aristotélico-tomista a 
la pturalidad de seres humanos-, debe servir de base para que se 1evan­
te el edificio del nuevo Estado, que supere al que, agudi:ado su período 
crítico. se encuentra en trance de desaparcccJ~ Mas importa por ello 
csenda1mente, tener una recta concepción del hombre comprenderlo 
en la plenitud de su realidad ontológica, sin parcelamientos ni 
mul.iladones y no perder de vista sus fines t.rascendentes y excelsos. Ese 
es e] objeto, pues, de una investigación acerca de la persona humana 

La persona humana puede ser estudiada desde un triple punto 
de vista, y así sc.r comprendida en su totalidad, en sus tres aspectos. 
fundamentales: desde ei punto de vista psicoMgico, en d que se exami­
nan las reaJ'dades inmediat;tll de la personalidad y partí ·ula.rmente 
los datos que ofrece la conciencia; desde el punto de vista metaftsico, 
en e que se hace la descripción y explicación de ]as rea:Jjdades ülti­
mas de ]a persona y se intenta captar su esencia misma, su más ímima 
·estructura, su contextura real~ y desde d punto de vista mora~ en el 
que se estudian sus rdaciones con los demás seres y sus obligaciones 
y derechos frente a 1a sociedad y el Estado.t6 

No vamos a hacer ¡tquí ese estudio. Nos basta subrayar que pan 
evitu los errores opuestos del individualismo anárquico -que cara·C-

1• Un magn meo estud·i:o acere:~ de la pers.ona ht mana se encuentra en el libro de 
lsmad QuHeo.s, S. J., La fJ~mtJinmu~Tu~ (ftmtli~mtmlos juiwfógic.o.r y rrzdafisims. Afmcar:i&­
tUS sad(ll~), Espas."l-Calpe, Buenos Aire~. 1942. 
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terizó al Estado de Derecho liberal-burgués y del colectivismo absor­
bente y opresor- que en sus formas más violentas encontramos hoy 
en el Estado totalitario-, debe seguirse la ori ntación de la filosofía 
perenne, de la tradición aristorelíco-tomísta, aceptada en la actuali­
dad no sólo por los escolásticos, sino por filósofos modernos de dis­
tinta estirpe intelectual, y considerar que el hombre. por sus 
car-actedsticas metafísicas es, en esencia, una perscma, o sea una 
ltipóslasis dotada rh razón, y que, por ·onsiguiente, debe garantizársd 
su au tonomía y su dignidad y eiJibre go e de sus dere has funda­
mentales, primitivos y anteriores a la constitución del orden social, 
pero que al mismo tiempo, como persona también, no tiene ta:n sólo 
un aspecto individual, sino es-encialmente social. porque la sociabi1i· 
dad está inscrita en la naturaleza misma del hombre, y por ello está 
ro~clicalmenle ordenada a la vida social, y en tal virtud está obligada a 
acatar e] bien ccn"&"ún de la sociedad que trasciende por su importancia 
al bien propio de cada individuo, y a respetar y obedecer ese conj un­
to d derechos de Jos que es ti u lar la sociedad misma en su carácter 
de persona moral, teniendo facultad el Estado -"SOciedad perfecta 
·en el plano específicamente temporal- a exigir de cada uno de ]os 
hombres que viven en su seno, que cumplan con Jas obligaciones 
que le impone su acatamiento al bien común. Quedan asf descarta­
dos por igual, tanto el individualismo, disgregador y anárquko, que 
desconoce la dimensi<Sn soci.l de la persona humana, como el colec­
tivismo, que hace a un lado los derechos inalienables de la persona, 
atenta con tra. su dignidad y mnpromete su destino sobrenatural. 

Por otra parte, es en funél<)n de esta nodón de persona humana 
como puede caracterizarse e~ totalitarismo y ponerse de relieve su 
perfil doctrinal, su realidad última. En efecto, el totalitarismo consis­
te, en esencia, en absorber al hombre en todo entero y ordenarlo a 
los fines propios y ex lus.•vos d umuo.la suciedad, que debe ser per· 
fecta, puesto <JUe debe contar con todos los medíos pard la plena 
realiz.adón de sus fines, y de ordinario es e] Estado, ya que el totalita­
rismo ecle iástico es expresamente r pudi.ado por la Iglesia misma. 
Se quebrantan así. como es evidente, la autonomía de la persona en 
su ser y en su obrar, ¡¡u dignidad y sus inalienables derechos, descono. 
ciéndos,e sus fines ultraterrenos; se cae, pues, en d más grave error, 
a] deseo no en>t: aquel esencial principio que norma las relaciones 
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de] hombre con la wdedad y que Santo Tomas expresó con toda 
claridad y precisión, con esa fonnu]a; Hovno non t>rdina~ur ad 
cm1lU1~itatetrt politicam stJCundwn sclotum, rl .{ecttrulttrn omr~ia m a ( Srnnma, 
lE¡., liae., qtu:U!. XXl, art. 4, ad lf!Tlium) . 

Ahora bien, el totalitarismo adopta div·ersas formas en la realidad 
socíal. De ordinar'o -así 1o hacen Maritain, por ejemplo, y Sampay 
lo mismo-se le clasifica en tres grupos: el total.itarismo comunista o 
de la comunidad social, que jmplk.a la absolutizadón de una clase 
económica: el tota1itarismo fascista, o del Estado politico, que .~upone 
la absol.utización polili.ca y mora1 del li:stado; y el nacional socialista., 
o de la comunidad racial, q le se especifica por la absolUli.zación de 
una raza. El estudio de cada uno de estos grupos o formas que adoP" 
ta en sus realizaciones concretas el totalitarismo, es de especiaHsimo 
interés, para ir viendo cómo se ultiman l.as consecuencias contenidas 
impUcitamente e la democracia liberal, y cómo el homb•-e mode~ 
no, exatsperado por su agnosticismo y su escepticismo, acaba por en­
tregarse a entidades que lo absorben eo nombre de un mito, con e] 
qu,e se pretende remediar esos estados espirituales, pero prescindire­
mos de hacerlo por razones obvias de limitación del tema. Sí nos 
interesa sobremanera precisar, como lo hace César E. Pico en su pro­
fundo estudio sobre el totalitarismo," que la dasiíkación antes ex­
puesta es ciertamente inr.ompl·eta, y que en veces está inOuida por un 
ánimo de propaganda en favo·r de la democracia, a la que se quiere 
contraponer aJ totalüadsmo, sjendo así: que en realidad un cuarto 
grupo de ladaslticad6n lo constituye la detnocn1cia "mayoritaria", 1a 
democracia liberal que es la que desde un punto de vista f!Xistcncial 

puede y debe considerarse como realizada en la historia moderna y 
contemporánea, y que con~tituye aquel régimen políti·co que funda 
todo derecho en Ja fuerza de ]as mayor(as, que nadie puede identifi. 
car con la verdad objetiva y lajustida. Por último, creemos que una 
tercera realidad que dehe ser tomada en cuenta pan estructurar un 
nuevo orden poHLico, es ci fascismo, no entendido en su acepción 
es.tricta y limitada, de movimiento rca:l-histórico que se prodqjo en 
Italia, en un ambíente y con una finaJidad propios y específicos, sino, 

17 "lo l. litarim1o ~, artreldo qu • p rece fHlbl i cado e: 1\ La • evilita SoJ 'J Llillll, Dtlil nm 
Aire~. u(uncl'u 8, 1939, p. 59. 
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como dice César E. Pico -el destacado filósofo y jurista argentino a 
quien antes hemos citado- entendido como "el complejo de las fuer­
zas que reaccionan, incluso con procedimientos drásticos, contra esa 
civilización moderna que tel-mina dialécticamente en e] comuni~ 
mo", 18 es decir, en una acepción genérica y universal. Claro que lo 
del nombre es algo puram nte extemo y no siempre adara lo sufi­
ciente el concepto que bajo él s·e encubre, pero una vez precisado ese 
concepto no vemos inconveniente, brevitati.s causa, en utilizar la de­
nominación de fascismo, precisando de antemano que se le emplea 
en un sen ti do amp1ío y generaL l9 

1" Cf1rlá llj(](:qtt# Maritain, p. 40, ciLada en ia 1 ota 5. Recomendamos m.uy ~ince­
rnmente a todllllla.s pe rson d bu na voluntad la lectura de es.te sólido opt~ u lo, en 
e 1 qu el ;1\llor, con penetran ll!' an:m is, v;~ <.1 sh aci<::ndo necioo ptej uiclus que se acu­
mulan en torno de loo mo\.jmientos que en nuestnn di:l:\ significan un intento por 
superar la crisis del Estado r be 1<\l y Ul r.ontrn(Jartída el lisiadO comull ista, Para quien 
quiera entender, :on kah.ad y h0111 dez,le será suma!llente prove(;hosa y reveladorn 
la lectura de la obm. 

ID No ignoramos que la simple cmm iadón del término "fascismo" ·es piedra de 
escámlalo pa m derta~;. mentalidad~::s farlsa.ieas, que ~ i!$Ustan de las palabras sin !'epi).· 
rnr en loo conceptos que ellderran_ Creemos que con las acbra.ciones hechas en d 
ttltLO, no habrá lugar a equívoco o anfibología. Sin embargo, pam aquellas persona~ 
que con ml ánimo ~reno y libn: de ¡m::jui~:ios, quieran pr i~ar más las ídeM qu.e 
hemos expuesto, díremos lo sigtlkntc; d l'a~cismo, ell .su acepción estricta, como 
movimiento (lriginado en hall. y como re.1lhadón práctica - doetr'n,,l e 
institucional- logr;)dll en este país, ha derívado, como consecuencia de la ideulogía 
de su~ auto.res, y enL e ellos principalmente Mussol.í1tl y el filósofo C'.iovanni Gcutlle, 
ha i, Ull t·otalitarisrno de Estado, hncia la. b~ol u1adón políti a r moral de l EM.ado, 
que e~ aW;o!utamcnte condenable dentl'() de la re ~,., conr.c~pc;ión del hombre y d l ;t~ 
institl;Lcioncs weial s y políticas que 1m:c:onizam·os, El r:_ r.ismo·, empero, conticn 
p incipio~ de aliento tl,fl iversal, el! cunnto repre,¡;ent un. !'<l. cióll eontrn la demo· 
cmcia liberal y el connmismo, que no SiOn propioR y exclusivos de él, ~i no q\Le están 
con te u ido~ en toda~ aquellas corri.cnt~~ que, dán dooe uen.ta cid abi~IIIO a que oon­
ducía a la humanidad ]a dialéctie;~o interna de lm :u:omecimienlos promovídoo por el 
e píritu rector de la cultur.i modema, han reaedonado tratando de salvarla del de­
sastre y pnxurando la ~.c~tauración dd orderl. Mas, como esa reacción se presentó de 
modo má$ 'Wgoroso, po-r yez ptimem, llsodada con el rnovímien to real-histórico clr:l 
fascismo en Italia. de común acue1'do se ha aceptado por pensadore~ y escritores de 
rccouodc.la seriedad, denominar movimientoo de tipo fascista a todm aquellos que 
e~ t. n animados de un propósito ;¡,emejan le. 'F..!¡to n.o qu i~:: re d·ed r --e: Jaro está, 
c.ompréndasc bien- que en todos los. CM<n esos movimientos tenga•\ el mismo con­
tenido doctrinal y politlco que el faM.ismo ítaHarlO; aqui e donde re5ide d en··or de 
muchos y l. mal11. fe de loo ataqu~::s que enderezan loo más. Pm· d contrnrio, en todos 
nqnc llo~ paises de fuette tradicion r.ató lic:a, como l'ortug;~ l ,l\ustria, Irlanda y Espmh, 
los movimientos resU~nmdores d 1 Ol'den y readores de un Est. do nuevo, se han 
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E1 fascismo, que carece de una esencia definida, y que es una fuerza 
propulsora que se presenta como una reacción contra Jos ma:Jes pro­
ducidos por eJ Iibeu!ismo y el comunismo, está dotado de un dinamis· 
mo que lo constituye como una eficadsima anna en la lucha coritn 
esos males y puede servir de tí ti] instrumento en Ja restauración del 
orden po1ítico de acuerdo con Jos rectos principios de la tradición y de 
la sana fllosoña. Paro~. e11o habrá que Henarlo con un contenido que no 
sea estatolátric.o, como se ha he<:ho en algunas partes - ltaJ]a por ejem­
plo-, sino por el contrario,. conforme a las normas cristianas, como s12 

ha hecho en otws lugares .........W Portugal. España. Austria- y de esa 
manera, contando con un justo concepto de Ja. persona humana y evi­
tando caer en el error dcJ totalitarismo, se podrá restaurar la nueva 
cristiandad, que salve al mundo del caos en que Sle encuentra. 

Conclusión 

Hemos hecho u na se ríe de reflexiones acer-ca de] problema polftíco 
fundamental de nuestros tiempos, que hemos encontrado planteado 
en tomo de la crisis del Estado de Derecho liberal-burgués, con una 
finalidad definida de adara.r, en la medida de n uestrots posi bilidades1 

algunos de los aspectos esenciaies de esa crisis. 
Siguiendo el camino que desde un pr1ncipio nos trazamos, en­

contramol$ que dicha crisis no era un fenómeno ais.lado,. sino que 
formaba parte integran le de la crisis total del hombre moderno y su 
cul tu:ra, lo que na da tenía de ext:raño si tomábamos en cuenta que e] 
Estado. como en te de Cúltura, tenía que sufrir los yo~.ivenes que se 
produjeran dentro del orbe cultural de que formaba parte. 

Adentrándonos, más tarde, trol.S de caracterizar doctrinalmen te al 
Estado de Derecho Jiberal-burgu&s, en la crisis t.Ot:al de ia moderni'· 
dad encontramos que sus gérmenes se haiJa ban en aqueJJas fuertes 
corrientes ideoi6gic:as del Renacimiento y la Reforma, que dando a1 

llenado d.e un contenido n.eta.:ne nt~ tr.ldi.donal y ~"e.Spc=tuo.ro de la dignidad emitu:n­
k de= la p~nona humana, que los h:a colg.cado .:;n llna po.sieión por oom pleto disli.nta 
}' d!:"$ligada de la qllc erróneamente lla adoptado el fascismo ilaliii.no, saturado de l:!li 
ideas de Sorel y Hegel. Puede, pues, válidilmente, hablarB~ dd fasd~mo lH .w (lcq~io11 

ampliiima ¡ get:tSMl, como demento import:lnle en la $OIUci6n del p .oblema. político 
fund~mental de nue-slros dras. Véase la nota anterior. 
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traste con el mundo medieva1 y su específica co~movisión, crearon 
un mundo nuevo, de integración esencia1mente antropocéntrica. 
Señalamos después Jos pasos princípales de ese proceso lógico-concre­
to20 que, expli·cando las consecuencias virtuales contenidas en los prin­
cipios de la cul w.ra moderna. llev6 al hombre. clespersonal:ízado y 
olvidado de su dignidad eminente, hasta el es lado en que actualmente 
se encuentra: formando parte de ]a inmensa maquinaria de un E..'5tado 
que lo oprime y lo degrada, y establecimos, por último, las nodones, e 
hicimos hincapié en Las realidades, que, a nuestro modo de vet~ po­
drían servir de base para un a reestmcturat.ión del orden político. 

De estos supu·estos cabe establecer como conclusión que no po­
drá. apreciarse correctamente el problema político fundamental de 
nuestros días, ní podrá intentarse ninguna posible -soluci6n, mien­
tus no ~e le plantee en sus verdaderos términos, mientras no seto­
menen cuenta sus antecedentes, ni~- Je sitúe dentro del marco en 
que de be ser j ustipredado; mientras no se haga a un ]ado ese falso y 
simplista dilema .entre democrada y totalitarismo; mientras no se 
considere que este último no es sino la consecuencia inmediata y 
directa de la demoCTada libeml y de las corrientes filosóficas que ]a 
animaba:n.. Y que, por lo tanto, de una vez por todas. se tenga el sufi­
ciente valor y la necesaria sinceridad para encarar el problema polüi­
co tal como real.ment.e se presenta, sin ánimo de propaganda y sin 
estar execrando de fenómenos actua1es sin comprender sus raíces 
más hondas, que es en donde de be encontrarse el mal. 

1'l Sobre la locución proceso lógtco-conc-reto, dice César E. Pioo lo sigui.ente t C.t~Y­
úl (l ./atlJI#'~ Marilafn, n.QI:Ii 1., r- 4'7 J: ~Las ickas y doctrinas qu~ pr(:domintm en la 
historia su-elen de-Sarrollarse de acuerdo a una lógica intema en virll•d de la cual van 
(:Xpn:sando ~m cons.c::cu(:ncias. s~ trata ck una rnanifesrndón d~ las divt:B<\S posibili· 
dades viTlllal mente conten idas Cll los principios., rnani ~~ción wndicionada tam­
bién por a.oonlecimiemos cominge.~te-~; ypur los acooslibres del hon .bre, pero qlle de 
hecho y a la larga ~utl~ vencer todoo loo oi)!¡uicu lo.s y lomar la apari~ndil. de un pruce• 
~o necesario (dial~ctícamenk: ne<:cm~rio) , aunque no de orden ont.ológko. Tal c.~ el 
~entido qLie damoo a la c,;presión lógi~a-concrela . Esquema d.i.alcktic:o de los aconte­
ci.mi.erllm hi.si.Órioos, no respo1tde il una n~;sidacl ab!loluta porque d~ja. lugar a la 
int~rvendón de la lib~nad humana ya la provLdenda divina; es m.ás bien una expli.ca­
ci6n d~ los hechos en función ck l~s ideas que lo~ mol.ivoin, d(: modo c1úe la lógica 
intuna de esla5 últimas se tradiuc-e después (:n d aca<;eer hi~tórico y hasta permit(: 
una predicción conj:(:tutal del futuro ~umamente probable," 
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